
PALS. — Vista aérea de la villa 
(Foto facilitada por el Ayuntamiento) 

I^a vi l la 
iiiedieTal 
de PAl^S 

por M. OL IVA PRAT 

A los artífices que han sabido arreglar 
su pueblo: El Alcalde D. Pedro Servia 
Cantó; y el médico Dr. Jaime Pi-FI-
gueras. 

«País mereix, no una visita, sino cent 
visites, perqué la seva situació ofereix 
la pcssibilitat de veurer un deis pai-
satges mes bells i Inoblidables del país». 

Josep PLA 

PALS, como ot ros tantos pueblos de la co­
marca del Baix Empordá, ofrece una silueta p i ra­
mida l a rmónica . Es el a rquet ipo de un lugar que, 
para protegerse de las belicosas cont ingencias 
— las que de s iempre imperaron en nuestro 
mar — ocupó un mont ícu lo . El al tozano ofrecía 
o t ro ra un an-ibiente rodeado de lagunas. Los 
«graus i aiguamolls» en el país. Los v i l lor r ios de 
«TEmpordanet» se af incaron en las suaves col i ­
nas, asiento muchas veces de ot ros tantos yaci­
mientos de t iempo escogido ya por sus predece­
sores preh is tór icos. La posición convenía tam­
bién a las c i rcunstancias físicas y de seguridad 
comun i t a r i a , cual la de su just i f icada pro­
tección. 

La arqu i tec tura típica y racional de Psls es 
compacta, es p roduc to de una época. El con jun to 
de edif icios se amalgama f o r m a n d o una tup ida 
pina apretada en el cabezo arenisco, amar i l lento, 
á r ido . Tan sólo el cúmu lo de piedra apretu jada 
nos apartar ía esa v is ión. Así vemos ocupada por 
las casas el cerco y el en to rno de unas mural las, 
defensas que c i rcundan la to ta l idad del ant iguo 
Mon t Aspre de los documentos ai tomedievales. 
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l'ALS. — ^'\fíto f/r^irral cíe la vHlu, (¡'.'¿itacondo las covsfyvccio7>ps mcdicvalcn 
(Fot. Reinaldo Serrat, PalamósJ 

Por encima del amon tonamien to de su masa 
const ruc t iva se recor tan destacando sobre el cie­
lo, asomándose más ar r iba de sus pardas mura­
llas, dos pi lares esenciales e inconfund ib les : La 
«Tor re de les Hores» de cuerpo c i l i nd r i co ; y el 
cuadrangular campanar io de la iglesia de Sant 
Pere. Apar te , alguno de los torreones carentes 
de almenas y merlanes — no sabemos si los po­
seyeron algún d í a — . Lisas en sus terminales, 
austeras y sobrias. Son esas torres las que nos 
conservan en ía ret ina aquella tan característ ica 
estampa de País. 

Se asciende al recinto gót ico de la «Vi la 
Vella» por el ba r r i o de Samarla o Trasamar ia 
— nombre de cierta solera por demás signif ica­
t i v o — j u n t o a la carretera y por conducto de 
Abeurador . 

Al t rasponer una magníf ica puedta dovelada 
sita en la plaza del Ayun tamien to , penetraremos 
en el in te r io r del bu rgo medieval . De inmed ia to 
se percibe el noble ambiente que unas piedras 
con sent im ien to aparejadas han creado. Calles 
empinadas, tor tuosas, estrechas conducen a lo 
al to de la acrópol is . A la vera de las mismas 
construcciones vetustas — algunas de ellas hoy 
digni f icadas — en varias ocasiones rehechas se­

gún los avalares de los t iempos idos, muchas 
de las veces pobres. Muros ocres tostados por 
el sol adquieren tonal idades de o ro v ie jo . El 
mater ia l del país, que es de piedra arenisca es 
agradecido y con t r ibuye en el logro de una pá­
tina muy «sui generis», que es la dominan te en 
País. Ella f o r m a parte de los mejores o rnamen­
tos para la ambientac ión del lugar. Para la s im­
p l i c idad y el co lor ; al que se añade el sabor, es 
deci r : El o l fa to que de todo el c o n j u n t o emana. 

La desigualdad del recinto fo r t i f i cado , de plan 
po l igona l , a semejanza del vecino de UHastret 
— respondiendo ambos a un trazado de gusto 
francés — encuelve en País los elementos cons­
t i tu t ivos del pueb lo : La piedra y sus mot ivos . 
Una i r regu lar idad urbana. Las casonas con ven­
tanales góticos y renacentistas que campean en 
sus fachadas, algunas revestidas por carcomidos 
revocos que sólo el t iempo pudo conseguir. La 
«Torre de les Hores». La iglesia pa r roqu ia l , con­
junc ión de épocas diversas. La casa del Dr. PI-FÍ-
gueras, insigne pa t r i c io del lugar, a qu ien tan to 
se le debe. Y otras más, ya puestas en valor a l ­
gunas. Mient ras las restantes están en proceso 
de hacerlo. Amén de ot ros aspectos de s ingular 
interés y cur ios idad . Esto es en def in i t iva la an-
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(foto íacilitada por e! Ayuntamiento, 1973) 

cestral villa de País, con su fuer te poder evo-
est ivo. 

L B puerta nor te de la mural la , adinte lada, 
conduce al exter ior . Es conveniente asomarse 
fuera del recinto. Es ahi donde adquiere mayor 
c réd i to la certera frase de Josep Pía que enca­
beza estas líneas. 

Desde la c ims de «El Pedro» y a los pies de 
la Cruz de té rm ino , la v is ión panorámica alcanza 
un grado super la t ivo . El d i la tado paisaje se abre 
en der redor . Como fondo la cordi l lera pirenaica 
aparece en gran parte de su extensión. De! Cani-
gó a Peni. El llano a los pies, salpicado de viejos 
pueblos. Pueblos en amasi jo , edif icados a escala 
humana, Los cuidados campos de exhuberantes 
cu l t ivos están allá m ismo, casi al alcance de la 
mano. El curso bajo de las aguas del Ter, aparece 
de inmedia to . Y en lo más p r ó x i m o la montaña 
rocosa, el macizo s iempre gris v ioláceo del Mont -
gr í — el Mons Malodes clásico — que corona su 
castil lo de típica si lueta, ep icent ro de las dos 
versiones del «Al t i el Baíx Empordá», 

Es obv io que la par t i cu la r f o rmac ión geoló­
gica montgr iense haya e jerc ido de s iempre po­
derosa a t racc ión. La l i te ra tu ra , la plástica y la 
música han encont rado en el s imból ico acciden­
te, una fuente de insp i rac ión . 

PALS- — Torre de /es- Hore-s Enfüdo (ictnitl 
(Fot. P. Cátala Roca) 
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FALS. •— Cabecera (!<• la ¡¡/fcniti jKiri-t)(¡:uul iraa ia <j(iyii rc^tuni-adora de supresión de adiía/iu-utos 
{Fot. faci l i tada por cl Ayun tamien to , lí)7;il 

Así las cosas vemos como se evoca a nues­
tra montaña en una de las poesías de M n . C in to 
Verdaguer, Vista la mole desde el costado me­
r id ional acusa el per f i l de un volát i l con las alas 
explayadas, con su testa centrada en el cabezo 
donde se levanta el castil lo de Santa Cater ina; 
de ahí <d'ocell a m b esteses ales» de la compo­
sición verdaguer iana. En tanto que del lado de 
sep ten t r ión , el per f i l mon tuoso parece la ef igie 
de un pre lado yacente: «El Bisbe m o r t » como 
popu la rmente se le l lama. 

Víc tor Cátala en «So l i tu t» , ref iere as imismo 
escenas relat ivas B la montaña. 

Diversos lienzos han p lasmado a la misma, 
comenzando con el real ismo del to r tos ino Fran-
cesc G imeno y la riqueza color íst ica de Joaqu im 
Mí r — que residieron tempora lmente en la vil la. 
A estos les siguen art istas de la loca l idad: Josep 
M." Mascor t ; A lvar Galí ; Frencesc Soler; Joa­
qu im Esquena, han bebido en la montaña. 

Por ú l t i m o ha-s ido as imismo tema en com­
posiciones sinfónicas de un Salvador Dabau: 
«La Montanya Gr is» . Con lo que esclarecidos 
espír i tus han enaltecido como merece, al ma­
cizo empordanés. 

El pueblo de País con su f o rma amonellada 
se abr ió hacia mediodía. Por ese costado le sirve 
de telón de fondo la s ierra, s iempre verdeante de 
vegetación de La Gavarra y el estrecho de Pala-
frugef l . Adqu iere la v is ión por ahí un tono me­
nor, anch icor to , con o t ra cal idad de paisaje d i fe­

rente. Completa la sinfonía del te r ruño el retazo 
de mar que a levante aparece. Hacia allí está la 
emergencia del arrec i fe de Las Medas, cuya ima­
gen t ipi f ica para s iempre, la vis ión contenida en 
el recuerdo de una estancia en el Pedro de País. 

'\'[¡^S. — Hachas de piedra pulimentada halladas 
en e! promontorio de Pah 

(Museo Arqueológico Provincial de Geconaí 
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PAfvS. — Msíí'm de un 
aspvcto m-JHumevtal de 
¡a villa, a coniievzos 
de fíiffio 

(Fot . V. Fai-y-noli) 

PALS —Poblado de Cat-maun, 
según Pella y Füryas 

(De His tor ia del Aiíipurdilii) 

C¿.T?.MAhlY sediin ? d l a ;j forgas 

PALS — Antigua "P!a-
ea de la ContitUució", 
hoy porc;í)/?iií'MÍ(' res­
taurada 

íFot . V. Fare:no]i) 
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PALS. — Poblado pn:-
yro-ma-iw de Cunnay 
Peta. Hahif.aciuvt.'ü ta­
lladas c)i la roca 

iFot . M. Oliva, lí)73) 

La ant igüedad del lugar, como en general la 
del país es remota . Test imonios diversos acredi­
tar ían la vejez de País. Unas simples hachas de 
piedra pu l imentada encontradas en el p romon­
t o r i o — «pedrés de l lamp» para las g e n t e s — in­
gresaron en el Museo de Gerona a fines del pa­
sado siglo. Están elaboradas en minerales de 
basalto, cuarci ta y pór f ido . El entonces médico 
de País las donó al Museo. Es reciente el hallazgo 
de otras piezas de la misma especie. También 
cita unas José Pella y Porgas como descubiertas 
en el monte Quermany. El signif icado del topó­
n imo ya es de por sí elocuente. Todo ello es una 
garantía de la presencia humana en t iempos del 
Neo-eneolít ico. Un paso más por los encontor-
nos y ya nuestra villa no anda lejos del c o n j u n t o 
de monumentos dolménicos de la comarca. La 
galería cubier ta del «Cement i r i deis Moros» , de 

Tor ren t se encuentra enseguida. Y en lo geo­
gráf ico veremos como los megal i tcs de L l o f r i u , 
Peralta y F i tor quedan próx imos al lugar. 

Les estaciones prehistór icas sitas en varios 
tómbolos de La Fonoílera, van de la Edad del 
Bronce; con una pro longac ión en vest igios halls-
táí t iccs de t iempos de la del H ie r ro ; hasta al­
canzar de pleno la época romana. Más tarde 
vemos nacer en los andurr ia les de País un po­
b lado ibér ico en el «pu ig de Quermany pe t i t» , 
s i tuado a 217 m. sobre el nivel del mar . Man­
tiene la estación de cur ios idad de sendas habi­
taciones talladas en la roca, a l j ibes, silos y o t ros 
aspectos que delatan el yac imien to indígena. 
El lugar es interesante y poco f recuente por las 
facetas que en una reciente visi ta pud imos com­
probar . Ya el re fer ido h is to r iador del A m p u r d á n , 
Pella y Porgas hizo alusión al lugar ambientán-

PÁLS. — Covjunto del 
rccíiifo de Pala 

{Del Archivo Municipal) 

¡•L \ v r - l DE CONJVJ 
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PALS. — "l'JI Pí'dró-
(Fot . "Comercial Escudo 

de Oro") 

do lo con fantasmagór icas leyendas or ig inadas de 
la raza ar ia. Si tuémonos en la época del autor , 
aún a pesar del valor de su monumenta l obra 
publ icada en Barcelona en 1883; l i b ro raro por 
demás, hoy just i f icadamente codic iado. 

Desde el Pedro de País se contempla no lejos 
a Occidente el p r o m o n t o r i o donde se ubica Ullas-
t ret , como cent ro de ant igüedad clásica de la co­
marca. Acaso el emplazamiento griego de Cyp-
sela, tan d iscut ido , no ande demasiado lejos de 
por ahí, Quién sabe. 

Lo romano invade el país. Una villa en Sant 
Feliu de Boada; otras estaciones en los aledaños 

de País y posib lemente en el m ismo si t io restos 
contemporáneos. Pero sí con certeza por lo 
menos, en sus inmediaciones. 

Así las cosas vat ic inamos para País un or igen 
cuando menos ibero- romano. Existen testigos de 
silos pract icados en la roca na tu ra l , cabe a los 
pies de la «Tor re de les Hores»; en la base donde 
se asentaba o t r o de los cubos, ei de la calle del 
Hosp i ta l , to r re a reconst ru i r p róx imamente , 

Hasta aquí por lo que se refiere a la Edad 
Ant igua. Llegados los t iempos al tomedievales la 
h is tor ia de País comienza a ser conocida. IJna 
serie de sepul turas talladas en la roca natura l de 

PALS. — Sepulturas 
practicíalaa en la roca 
natural, de La Plassc-
ífl, ele tipo olcrdoíaví) 
dcscttbiertas cu 1¡I7'¿ 
El de !a izquierda con 
tevieiído tres molusco.-
" cardium " sobre Ci 
cuerpo. Otros parecidos 
y en iguales condicio­
nes h a n sido ha ¡ la (ícrs 
en TorroeÜa de Mont-
gr{, avte el Portal de 
Santa Catalina. 

{Dib. dü Mercedes 
Fe r r é ) 
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PALS. — DrUilh- (U- uno de 
/t>H (.•iití'rrnviicvtos de ¡AI 
Pluíif.cta, conteniendo las 

"careli 1.1 >ii-" sobre e! cadáver 

(Foto M. Oliva P r a t í 

la íormDción del monte acreditan la existencia 
de un poblado. Ss trata de tumbas de perfil an-
trcpomorfo, varias veces descubiertas en el suelo 
del promontorio. Po' su tipo se les llama olerdo-
lúnos. El poblado de Olérdola (Barcelona) les 

proporcionó el nombre por ser el primer lugar 
donde éstas se manifestaron con conocimiento 
de causa. 

Las dio a conocer Francisco Martorell y Peña, 
en sus «Apuntes Arqueológicos». Luego se descu­
brieron en diferentes sitios de la vieja Cataluña. 
Se conocen de iguales estructuras en Cornelia 
de Terrí, Lió, Banyoles, Borgonya y Serinyá. 

¿^iJ;Í!Í:Í'i^!, 

/ 
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N 

HK1N1> MtWU IM l*US 

\̂̂  

PALS. — Aspecto de la iglesia en 197S 
PALS. — Torre ongiihir en el recinto de País. 

(Proyecto de res taurac ión ideal. Ai-chivo Munpa l 
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PALS. — Recinto 
¡mirado de- ¡n viUu 

(Proyecto de 
ix'5taui'acHÍn ideal. 

A]-chivo del 
Ayuntamiento) 

• Í : ! Í ' Í . ? " ' ^ S I K - ' . - 3 ; -"- '—^^.^sp-.i^-sítssi. 

Otra de reciente descubr imien to ¡unto a la igle­
sia de Llampaies, y alguna más alejada, como en 
Sani Feliu de Pallareis y en Ripoll, Aparecen en 
!a p r o x i m i d a d de las iglesias de fundac ión ant i ­
gua, ya cerca de castillos o en lugares habitados 
con an ter io r idad al año m i l . 

Estos sepulcros aparecen en País en la base y 
j u n t o a la «Tor re de les Hores»; en el actual jar­
dín de la casa Pi-Figueras, ya cuando las obras 
de 1951- Y más recientemente en 1972-73, halla­
das en «La Plasseta» y en una de las calles que 
acceden a la acrópol is . Pertenecen ^—si bien su 
datac ión exacta es indeterminada ~ - a una vieja 
pob lac ión a l tomedieva l , al p r i m i t i v o núcle ohis-
tó r icamente conoc ido que hab i tó País; es decir 
que se fechan alrededor de los siglos V I I I - IX . 

Ent ramos ya en los t iempos histór icos de 
País. Se ha visto que el nombre deí pueblo es un 
der ivado de «Palus», lo que sin discusión por 
nadie equivale a lugar pa lust re, si to en las inme­
diaciones de lagunas; lugar lagunero o lagunoso 
condic ión que ha sobrev iv ido hasta hace poco. 
Charcas fo rmadas en la zona comprend ida ent re 
la cuenca del Daró (an t i guo Adaró ) y la desem­
bocadura del Ter. Ambos ríos acaban en la mar 
— que es para ellos el m o r i r — en un t ranscur r i r 
casi paralelo. En medio de los mismos y en su 
conf luencia dan or igen a las t ierras pantanosas 
que al b i furcarse ocasionan acequias, canales, 
a lmenaras y regatos que completa la r iera de 
País, af luente del Daró, proveniente de St. Feliu 
de Boada y Paiau Sator. Estos accidentes f luviales 

PALS. — Cabecera de 
la iglfuia parroquia! 
(Fot. J . F o n t Mayol^ 
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PALS. — Antigua casa Gurf/ola. Jardín de la residencia F'i-Fiffiíeran. 197S 
(Fot, facilitada por el Ayuntamiento! 

en contacto con las mar ismas p roporc ionan la 
cosecha de especies comest ib les muy deseadas, 
algunas de las cuales, han dado renombre a País. 
Apar te los cu l t ivos ar roceros, es c laro. Pero de 
todo ello se hablará luego. 

En lo h is tór ico hasta aquí conoc ido. País co­
mienza en un precepto del año 889. Se trata de 
una concesión hecha por el rey Odón al abad 
Saborell , fundador ÓB\ cenobio del vecino lugar 
de Santa Pau de Fontc lara (Pa lau-Sator ) . Ya en 
d icho i ns t rumen to caroh'ngio se d is t ingue por 
una par te ei casti l lo, de la villa {de País). AI p r i ­
mare se le l lama: Castel larum mon l i s Áspero. 

Ot ra not ic ia se refiere a la donación de la 
to r re de País y su iglesia de San Pedro que, los 
condes de Barcelona Ramón y Ermesendis le ha­
cen al ob ispo de Gerona, en 994. Por ot ra par te 
encont ramos que bacía mediados del siglo XI 
poseía el señorío de la villa la fami l ia de Gaus-
freclo V ida l . Estos comet ieron por lo v is to una 
serie de atropellos en fincas del monaster io de 
Sant Fellu de Guíxols, fechorías varias veces c i ­
tadas en los documentos . 

En 1065 pasó o t ra vez el d o m i n i o de País a 
los condes de Barcelona que, como reyes de Ara­
gón lo cedieron repetidas veces. Se dice que estas 
cont inuas concesiones cor r ían parejas con la po­
breza del l u g a r — p o r lo pantanoso, supone­
m o s — y que por lo v is to nadie pretendía rete­
ner su soberanía por demasiado t iempo. 

PALS — Fachada de la igle&ia 
y Torre de les Horcs (R.P-) 
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PALS. — Arco i-cbujddo del outigno cü,^ti{!o. llon Cusa l'i-Fijjnerita 
(Foto faci l i tada por el Ayun tamien to . 1973) 

m^ 

Liega un momento en que Jaime i io da a 
Bernat de Santa Eugenia, señor de Torroel la de 
Mon tg r í quien le ayudó en la conquista de Ma­
llorca, y al cual de jó el cuidado de la isla, para 
el rey volverse a Barcelona como es sabido, Pero 
se da el caso que el Rey lo recuperó al poco t iem­
po, al compra r el señorío de Torroel la. 

En este te jemaneje pasa ind is t in tamente el 
poder del pueblo de los reyes a la nobleza, en su­
cesivas ocasiones por durante el siglo X IV , hasta 
que es recobrado por Jaime II quien lo donó a 
su esposa Elisenda en 1324. Pedro El Ceremonio­
so lo enajenó, en 1 380, a! barón de Cruil les, para 
volver nuevamente a la Corona, basta que la po­
blación quedó ar ru inada al t é rm ino de las gue­
rras en t iempos de Juan I I . 

En 1478 demo l ido el castillo — s i tuado en la 
c ima del cabezo del que la Tor re c i l indr ica de 
«les Hores» era la del homenaje — se autor iza 
la u t i l i zac ión de sus piedras para rehacer la igle-
r ia par roqu ia l de Sant Pere. Fernando El Cató­
l ico concedió en 1503 el carácter de Vil la, al 
pueblo de País. 

PALS. — Aspecto del üntzo de 
nucralla de pomeate, cnv "¡{üdvonera 

(Foto M. Oliva) 
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PALS. — El Pedro 
{R Pi'iort 

-w '« - . ,«ff%r '^— 

PALS — Torre ti'en Xh/clo, rei^fulirada 
l,Foto facilitada por el Ayuntamiento) 

PALS. •— Turre de Can Rttmonet restaurada, 
pendicvfe de supresióv de las hisfalacioves eléctricas 

(Foto faeilitadíi por el Ayuntíimiento, 1973) 
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PALS. — Asprcff) drl jttyd'ni í/c la 
ifsulfucia del Dr. I'i-Figucrtuí. Al 
l'ü/ido !a torrt: dUní Xhirlo 

(Fot. del autor) 

El al teroso pueblo de País f o rma un apretado 
sn ias i jo de edif icaciones, den t ro y -fuera de sus 
murallas que en parte lo enc ier ran. Estas const i ­
tuyen un rec in to pol igonal i r regular , que se adap­
ta a la topografía del te r reno, en sus a l t iba jos . 
Así, las aspilleras suben y ba jan según el nivel 
donde se hallan ubicadas. En todo este atuendo 
la a rqu i tec tura es deliciosa por su popu la r idad . 
Nada t iene de ambages, sino que reina en todo, 
la s imp l i c idad más sobr ia. 

Destacan en el sistema defensivo, las torres 
de f lanqueo llamadas «d'en Ramonet» la que se 
halla delante de la iglesia, en el ángulo N.O. de la 
plaza, por donde comienza el Paseo Arqueoló­
gico en curso de real ización. Sigue hacia levante 
la «Tor re d'en Rom», j u n t o al pequeño por ta l del 
Pedro; la «d'en Xine lo, en el ja rd ín del Dr. Pi-
Figueras, para acabar por o t r o sector con la del 
Hosp i ta l , en la calle de su nombre , que se a r r u i n ó 
hace muchos años y va a ser reconst ru ida. En 
sus inmediaciones se halla una poterna. A con­
t inuación unos buenos lienzos de mural la requie­
ren un repaso en sus paños y la aber tura de los 
huecos de sus saeteras. Se llega a Casa Rufina 
— nombre de ant iguo abolengo — hoy en restau­
ración por su actual p rop ie ta r i o el Dr. Isamat, 
donde se manif iesta o t ra tor re . Así llegamos a la 
plaza ante el dovelado por ta l p r inc ipa l de entra­
da al rec in to medieval . 

En un costado del m i s m o la ant igua Casa 
Cons is tor ia l , de un gót ico ta rd ío , inmueble im­
b u i d o en una «loggia» an ter io r , al est i lo de la 
de Ullastret, cuyo gran arco o j i va l es percept ib le . 
Se ha pensado descegarlo para devolver le su as-
p3cto o r ig ina l , aprovechando la estancia para 
fines de exposic ión. El actual Ayun tamien to está 
enf rente, en una casa renacentista muy acorde, 
generosamente donada para tal fin por la f am i l i a 
Rosich. 

A l o t ro ex t remo de la plaza nos queda o t ra 
to r re innominada, a la que se adhieren unas ca­
sas de vec indad, en la calle de Mossén J. Pi. Si­
gue todavía el rec in to escalonándose en segmen­
tos murados hasta f inal izar con una elevada 
barbacana o «1 ladronera» que debió proteger 

PALS. — liitcrprotucióv de !u villu 
(Dibujo R. Prior) 
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Bernai de Santa Eugenia, avtic Sciiijüi- di' TorroeUu 

PALS — [nía (/cu de " i\'ostra Sen ¡/oro Wc Ptih", 
talla <ni madera poltcraviada. Ohra modeniu 

(Fot . N. Sansf 
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PALS. — T'ísíir ¡/mcrai 
{Dibujo pof R. P r i o i i 
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una poterna. Por ahí la mural la queda t runcada 
ante la iglesia. Se observa alguna que o t ra posi­
ble to r re , a juzgar por ciertas aristas. Por esta 
calle se llega donde habi'amos comenzado, es de­
c i r , a la «Tor re d'en Ramonet», que contempla 
el esquinazo del f lanco NO del mon t í cu lo . 

La mayoría de las torres y lienzos de la for­
t i f icación han 5Ído restauradas como también lo 
fue la de «Les Hores», así llamada por albergar 
el r e l o j , ant igua to r re del homenaje del casti l lo. 
Queda por levantar la de la calle del Hospi ta l . 

Los vericuetos y callejas inter iores de la po­
blación ofrecen aspectos pr iva t ivos para esa cla­
se de castros for t i f i cados. Calles con arcos y pa­
sos elevados de comun icac ión , trazadas en líneas 
quebradas para fac i l i t a r su defensa y p ro tecc ión . 
En lo más elevado de la Acrópo l is el casti l lo y la 
Iglesia. 

Por el exter ior del recinto queda Can Pruna, 
bella mansión gót ico-renacent ista fo r t i f i cada con 
gar i tas angulares sostenidas por cartelones, con 
interesante pat io manten iendo todavía restos de 
época románica . 

Esta casa que se adosa a una to r re de plan 
cuadrangular , mas ant igua, acaba de ser donada 
por unos desinteresados part icu lares a la villa de 
País, para fines de índole cu l t u ra l . Una restaura­
ción acurada devolverá sin duda al edif ício su 
p r i m i t i v a prestancia. Es de creer que las obras 
comiencen en este m ismo año. 

La de Can Sagué, inmueble equ i l i b rado , que 
fue cuarte l de Mediodía , con bella hornacina ba­
r roca, desgraciadamente vacía en su fachada. 

En las afueras quedan ubicadas dent ro del 
t é r m i n o mun ic ipa l algunas construcciones sin-

PALS. — Cusa ffótico-renací'uthta de 
" I'A juntumcvt val!" 

(Fot. M. OlivaJ 
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l'ALS. —- C'fíyfl gófiüa. a} v-xtvriür del recinto 
(Fot M. Oliva, 1959) 

guiares. La Tor re M o r a , en la Playa de País, y 
masías forti-f icadas o con torres de defensa de 
la «Casa Nova», del «Mas d'en Der i», «Mas To-
mrisí» y de «Can Nié»; aparte la muy interesante 
de! «Mas de Can Pou de ses Gar i tes», que como 
su m ismo nombre indica posee sendas defensas 
de tal t ipo en las esquinas del ed i f ic io . 

La par roqu ia de Sant Pere de País había per­
tenecido al arciprestazgo de Gerona. En el hospi­
tal de la villa exist ió una capil la, hoy a r ru inada , 
dedicada a Santo Domingo. Y en el vec indar io de 
Sant Fru i tós (F ruc tuoso ) una pequeña iglesia 
ba¡o la advocación de d icho t i t u l a r , que por t ra­
tarse de un santo ant iguo, del siglo I I I , m a r t i r i ­
zado en Tarragona nos haría pensar en una ad­
vocación de t iempos paleocr ist ianos o poco más 
tardíos, lo que viene en apoyo de una ascenden­
cia romana a favor de País. 

En el ascendente proceso de t rans fo rmac ión 
y resurgi r del v ie jo País, t omaron par te activa 
en los último.^; años los Alcaldes de la villa que 
se c i tan . Inic ió los p r imeros t rabajos don Agus­
tín Pericay Tauler , cont inuados con mayor en­
jund ia por don Miguel Figuerola MaruH que le 
sucedió. Pero es al ac tua l , don Pedro Servia 
Cantó a quien se debe el espaldarazo f inal conse­
gu ido y el comp lemento de la restauración has­
ta el presente. No o lv idemos al Secretar io de la 

Corporac ión , don José Siguán A lmanera , por su 
dedicación a la empresa, ni tampoco las intere­
santes not icias aportadas por el Of ic ia l de! 
Ayun tamien to , don Jul ián Hontangas Cuenca. 
Para todos nuestra g r a t i t u d . También ha habido 
aportaciones de la Diputación de Gerona al ad­
q u i r i r un ed i f ic io del rec into. Ot ros organismos 
han ayudado lo suyo. 

Entre los par t icu lares la obra del Dr. Pi-Figue-
ras, h i jo de la vil la, alcanza una magn i tud sobre­
saliente. Ot ros prop ie tar ios de nuevo afincados 
en País han con t r i bu ido ef icazmente. Es reciente 
la instalación de una sala de arte por la Excma. 
Sra. Marquesa de Ripalda, albergada con t ino en 
un v ie jo co r ra l . Viene manteniendo en la villa 
una inqu ie tud esp i r i tua l por sus cont inuas expo­
siciones plást icas. Confiemos que la antañona 
mansión de Can Pruna se dedique a fines análo­
gos o a un Museo local ampurdanés de ciertas 
manifestaciones idóneas. Museo de Artes e in­
dustr ias Populares de la comarca, relacionadas 
con la masía empordanesa, 

Acaso no andaría desencaminada la idea de 
si tuar en el bello rec in to de País un mercado ar-
tesanal de productos t ípicos del país, s iempre 
que fuera montado ccn el debido cu idado y dis­
c rec ión ; es decir , con «seny». 

País aguarda todavía una u l te r io r restaura­
c ión . Las pavimentaciones y t rabajos de i l umina­
ción quedan adelantados. Falta la consecución 
del Paseo Arqueológ ico y el acabado de sus mu­
rallas. El proyecto para el p r ime ro lo realisó el 
a rqu i tec to don Carlos Abadías Susín, Y ha sido 
comple tado con o t ros t rabajos por el Arqu i tec to 
co laborador de la Dirección General de Bellas 
Artes don Jaime Casas Luis, autor del proyecto 
ú l t i m o e jecutado al respecto. 

La restauración de la residencia Pi-Figueras 
así como de otras varias casas, se debe al a rqu i ­
tecto don Luis Bonet Garí. Las demás obras se 
deben a facu l ta t ivos cuya personal idad no co­
nocemos. 

PALS. La "Cusa Nova", sifjh XVI 
(De J. Garande]]. El Bajo Ampurdáii) 

.A'll.'-U-!! 

j,d,d',l>~ 

32 



PALS. —• Fíísco ArtiiteohJgico 
a re a liza r por lo D ¡reccithi 
General de Bellas Arfc.^. 

Proyecto áe 
J . Casas Luis , 1974. 
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/ ' . . \ / , .S. — il/íK'í Pan (h' Si'^ Ga>¡tí':¡ (Dibujo R. Prioi-) 

País reúne todavía o t ros encantos. El ele una 
suculenta cocina que nuestro amigo Federico Ta­
pióla glosa, como especialista en el ramo de la 
gast ronomía, en un gracioso a r t í cu lo ha poco 
aparecido en «Revista de Palafrugel l». 

La villa de País era declarada C o n j u n t o His-
tór ico-ar t ís t ico por Decreto de 19 de oc tubre de 
1973 (Bo le t ín Oficial del Estado n ú m . 267 de 
7-XI -1973) . 

Y en el concurso de premios de Embelleci­
mien to y Conservación del Pa t r imon io Ar t í s t i co 
local , se le concedía por unan im idad del j u rado 
el P r imer Premio Nacional de 1973, que impor to 
f ica para la encantadora vil la. 

La dotac ión servirá para comjpletar aquellas 
obras de restauración in ic iadas, aparte el justo 
enal tec imiento que el merecido ga lardón signi­
fica para la vil la. 

País es uno atalaya que se yergue, se recorta 
airosa en el f i rmamen to por encima la t ie r ra llana 
que le rodea. Su estampa presid ida por cubos y 
torreones aún careciendo del empaque de o t ros 
si t ios ant iguos, le dan noble imagen. Desde la 
cumbre de la aguilera «Torre de les Hores», se 
otea el espacio empordanés que se pierde ante 
el amp l i o hor izonte. 

País es testigo y herencia de su h is tor ia , pero 
queda lejos de aquel aspecto agr ietado y ru inoso 
que, al hallarse en condiciones semejantes, o t ros 
pueblos of recen. 

Por eso País no tiene fantasmas ni aquelarres 
de b ru je r ía . Es un pueblo adusto desde sus al t i ­
vos adarves. Sin leyendas de poetas románt icos 
que a veces in funden desazón. El país func ionó 

al vaivén del co t id iano quehacer de sus vecinos 
y ha surg ido por un arte cual es el del valer de 
sus hombres. 

País se aupa cabe al al tozano. Dice de él Jo-
sep Pía en «Viatge a Catalunya» . . .«posat sobre 
un tu ró , el poblé de País, presenta el seu t ip ie 
per f i l de mural las, torres, parets i teulats pat i -
nats d 'or . t o r ra t s . . . País val una v is i ta. Es un 
poblé de Museu . . . que está igualment avui que 
ara fa cinc-cents anys». 

l'ALS. — Casa urbana cv vi scgnyido rfchtto 
(('! exU'rior) de la vUia, 

(De J Garanden . El Bajo Ampurdán ) 
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juvio Pedro. )na(jiiifica-
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